
En medio de un clima de tensión
y violencia que invita a pensar
que la guerra no terminó con el
derrocamiento de Sadam, las
nuevas autoridades iraquíes han
abierto la puerta al monopolio
del mercado de semillas. La nor-
ma 81, herencia de la Admi-
nistración dirigida en el primer
año de ocupación por el nortea-
mericano Paul Bremer, prohíbe
el intercambio de semillas no cu-
biertas por patentes sobre pro-
ductos transgénicos.

La Unión Europea ha manteni-
do una moratoria sobre este tipo
de productos hasta junio de 2004
–fecha en que permitió el cultivo
del maíz BT11–. Ahora en Iraq
multinacionales como Monsanto
o Bayer podrán exigir a los cam-

pesinos que compren sus semi-
llas transgénicas. De este modo,
el país ingresará en la Organi-
zación Mundial del Comercio tras
sufrir las consecuencias de una
invasión que ha dejado, según la
revista científica The Lancet,
100.000 víctimas mortales. 
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Con más de 50 presentacio-
nes, el periódico DIAGONAL
ha difundido entre los movi-
mientos sociales de todo el
Estado su propuesta de lanzar
a comienzos de 2005 un quin-
cenal de amplia difusión y
contenido crítico. 

La presentación del periódi-
co DIAGONAL en septiembre
ha sido acogida con interés y
entusiasmo. En estos dos me-
ses hemos recibido las mues-
tras de  solidaridad y complici-
dad de muchísima gente. La
campaña de suscripciones con-
tinúa ahora con la publicación
de este número 0.

E
l secretario general del
Partido Popular, Mariano
Rajoy, ha calificado de
“colosal disparate” el Re-

glamento que desarrollará la Ley
de Extranjería. No parece  una afir-
mación tan disparatada –desde el
punto de vista del rendimiento
electoral– si se tiene en cuenta que,
según una reciente encuesta del
CIS (Centro de Investigaciones
Sociológicas), el 48% de la pobla-
ción considera que “hay demasia-
dos” inmigrantes.

Sin embargo, la norma propuesta
ha recibido el apoyo del resto de los
agentes institucionales, principal-
mente de los sindicatos mayorita-
rios y la patronal. Todos ellos han
insistido en la importancia de la me-
dida para frenar el desarrollo incon-
trolado de la economía sumergida,
que se ceba especialmente con los
inmigrantes “sin papeles”, y que su-
pone ya casi un 25% del Producto
Interior Bruto (PIB).

DIAGONAL analiza en las pági-
nas interiores los límites del Regla-
mento: desde su carácter de apéndi-
ce de una Ley de Extranjería –la del
PP– centrada en las políticas de con-
trol, hasta su dificultad para desin-
tegrar las situaciones de precarie-
dad generadas a menudo desde las
propias instituciones.
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La SGAE baraja denunciar al Pentágono por usar
sin permiso canciones para torturar a los prisione-
ros en Iraq. El comunicado de la SGAE exige ade-
más una cuota latina en estas sesiones musicales-
de interrogatorios. // PÁGINA 23

El autor de Alejandro y Ana y de Últimas pala-
bras de Copito de Nieve habla de su trabajo.
Además, DIAGONAL asiste al rodaje de la últi-
ma película de Fernando León.  // PÁGINA 19

SUPLEMENTOS EN PÁGINAS CENTRALES

El proceso de regularización de inmi-
grantes que impulsará el Gobierno
socialista a partir de enero de 2005
resucita el debate sobre la integra-

ción de las personas de procedencia
extranjera. Para abril, el Ejecutivo
espera haber regularizado a unos
800.000 inmigrantes que ya se en-

contraban viviendo en el Estado es-
pañol de forma clandestina.
Cuestiones como la precariedad su-
frida por la mayoría de este colectivo

o el rechazo entre sectores de la po-
blación española desbordan los lími-
tes de una normativa que ha alcanza-
do un aparente consenso.
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